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Antonio de Fafguera y Siviffa, Arqto. 
Nació Antonio de Falguera, el 
28 de enero de 1876, en Barce- 
lona, en la calle del Duque de la 
Victoria. Su padre, un prestigio- 
so notario, se habia especializado 
en Derecho foral catalán, sobre 
el que escribió obras aun hoy 
buscadas y apreciadas por sus co- 
legas. 
Hizo Falguera sus estudios de 
primeras letras y de bachillera- 
to en Barcelona, y también en 
nuestra Escuela siguió luego los 
cursos de la carrera de Arqui- 
tecto, recibiendo su título en 1900. 
Eran aquellos momentos de efer- 
vescencia en nuestra Arquitec- 
tura, muy distintos de los tran- 
quilos actuales. Los Arquitec- 
tos de nota (y desgraciadamente 
también los otros) querían prac- 
ticar un estilo personal, y aspi- 
raban a que el público, a la sim- 
ple inspección de u11 edificio, pu- 
diese señalar sin vacilación el 
nombre de sil autor. Este afán 
de originalidad a toda costa pro- 
dujo, coino es natural, unas po- 
cas obras maestras, algunas in- 
teresantes y una multitud de es- 
perpento~ que todavía deshonran 
nuestro Ensanche. Dos tenden- 
cias, que a veces se mezclal~an, 
compartían las preferencias de 
nuestros Arquitectos. Una era 
la que se inspiraba en nuestros 
estilos medievales, especialmente 
el gótico. La otra era el Ilaina- 
do "modernisn~o", o en el cw- 
tranj ero " modern style ", típico 
de los años de traspaso del si- 
g!o XIX al xx, con sus curvas 
sinuosas, en "coup de fouet" y 
su decoración vegetal fuertemen- 
te estilizada. Por un fenómeno 
curioso, en ninguna parte los ex- 
cesos del modernismo fiieron 
tan catastróficos como en Bar- 
celona, y también aquí la tenden- 
cia neogótica alcanzó un vigor y 
una i frescura que 110 tuvo en 
otros lugares. Eco tardío de un 
movimiento estilístico nacido en 
Inglaterra un siglo antes y pro- 
El  día 16 de julio de 1946 fa- 
llecía en Barcelona nuestro com- 
pañero Buenaventura Conill. Ha- 
bía nacido en nuestra ciudad el 
30 de agosto de 1875, y e11 ella 
cursó sus estudios, obteniendo el 
título de Arquitecto en 1893. 
Luego completó su formación 
en viajes de estudio por Alema- 
iiia y otros paises extranjeros. 
Una profunda amistad -la de 
Antonio Gaudí- centró por lar- 
gcs años la vida de nuestro com- 
pañero y el desenvolvimiento de 
su concepto estético ,y social de 
la Arquitectura, as1 como, en 
otro campo más intimo, el de su 
pagado por toda Europa llegó 
aqui, como casi todo, a través 
de Francia. Viollet-le-Duc, gran 
polemista y ma~iíf ico dibujante, 
además de sus numerosas res- 
tauraciones de monumentos me- 
dievales, escribió mucho y entre 
otras cosas el célebre D~iciíovt- 
1zai1.e raiso~ttcé de I'drchitccfure 
finitcaisc du  XIE aw X V e  siPcle, 
obra que se convirtió en la Bi- 
blia de nuestros Arquitectos, en 
cuyas bibliotecas figuraba inde- 
fectiblemente, aunque muchos 
probablemente no lo leyeron nun- 
ca, limitándose a usarlo como 
cantera de soluciones para sus 
obras más o nienos góticas. 
En la escuela de tendencia me- 
dievalista habia habido nombres 
ilustres : Rogent, Martorell y, 
inás tarde, Dom6nech y Munta- 
ner, Gallisi y Puig y Cadafalch. 
Este último, todavía vivo entre 
nosotros afortunadamente, perso- 
nalidad acusada y vigorosa, era 
el representante más joven y más 
brillante del movimiento, y a su 
alrededor se agrupaban algunos 
Arquitectos recién salidos de la 
Escuela. Cuando, por aquellos 
años, empezó a planear su 'mo- 
numental obra L'arqr~itcccfzlra ro- 
71a6lvica a Catmlunya, se adscribió 
como colaboradores a dos de los 
jóvenes Arquitectos que trabaja- 
ban a sus órdenes: José Goday 
y Antonio de Falguera. 
La labor fué ímproba, hasta 
que en 1908 salió a luz el pri- 
mero de los cuatro grandes y 
densos volúmenes de la obra. 
"Llevamos hechas, al l'egar aquí 
- dice el Prólogo -, lnnumera- 
bles fotografías, crcquis y plailos, 
dibyjos de monumentos, algunos 
casi descubiertos por nosotros ; 
hemos recorrido y estudiado per- 
sonalmente los edificios más im- 
portantes de nuestra tierra, y pa- 
cientemente hemos acompañado, 
siguiendo sus descripciones, a los 
cxcursionisfas ,que han recorrido 
toda Cataluña, valle tras valle.'' 
Esta labor apasionó a Falgue- 
ra, y mientras trabajaba en ella 
aprovechó sus estudios para otras 
publicaciones del mismo género : 
así una memoria sobre Els coi~s .  
tnictors de les obres ronl&?iiqi~cs 
a Cataí~~?cya,  publicada en 1go7.en 
la revista Eilrpori, y otras. 
Por  este tiempo ingresó Fal- 
guera en las oficinas técnicas de 
nuestro Ayuntamiento, iniciando 
un tipo de actividad que habia 
de llenar gran parte de su .?ida 
profesional. Primero, como Ar- 
quitecto ayudante, a las órdenes 
directas de Pedro Falqués, pron- 
to ascendido a Jefe de División, 
y más tarde, en 1932, a Jefe de 
Sección o de Agrupación, como 
se dice ahora; en todos los car- 
gos ocupados se reveló como un 
funcionario modelo y de notable 
capacidad. Temperamento extra- 
ordinariamente ordenado y mi- 
nucioso, quizá la herencia pa- 
terna le transmitió su excelente 
disposición para la parte admi- 
i~istrati'va de su cargo. Cuando 
el Ayuntamiento implantó por 
primera vez el impuesto de plus- 
valía, él se encargó de crear toda 
la organización técnica, y lo hizo 
de un modo modélico. Pero no 
sólo allí, sino en todos sus car- 
gos, llevaba siempre en orden y 
a! día la parte administrativa de 
tcldas las obras que dependían 
de él;  y en cuanto a los detalles 
de expedienteo y tramitación, los 
mismos altos jefes administrati- 
vos gustaban de oír su opinión 
en los casos complicados. Estas 
cualidades son tan poco frecuen- 
tes entre los Arquitectos, que a 
los demás nos causaba una ad- 
miración casi supersticiosa. Por  
!n demás, era u11 excelente com- 
pañero y un jefe que no se acor: 
daba nunca de su categoría, ni 
tenía necesidad de ello, pues sys 
cualidades le aseguraban el res- 
peto y el cariño de todos. 
Entre los numerosos edificios 
proyectados para el Ayuntamien- 
Buena ventura ConiIf Mon fobbio, A WO. 
especulación metafísica, basada en 
el principio cristiano, ideal éste 
que fué el más sólido nexo con 
que la vida de Conill se unió a 
la del genial creador de la Sa- 
grada Familia. 
Este apendiente o esta inspira- 
ción viene confesado por el pro- 
pio Conill e11 el preámbulo puesto 
a la que pcbríanios llamar la obra 
en la que totalizó su vida. Por- 
que Conill fué de los que sintie- 
ron la Arquitectura com~o una 
disciplina &y un orden, aplicable 
a todo elemento sensible, aunque 
no fuese materialmente corpóreo. 
Edificó, digamos, para si, interior- 
mente, imponiendo rigores de ca- 
non a sus propios pensamientos. 
Fruto de sus meditaciones, sus 
experiencias y sus estudios, siem- 
pre bajo el signo de un sincero 
fervor religioso, han sido varios 
volúmenes, en los que ha resu- 
mido toda su doctrina. Seis de 
ellcs forman un tratado que lleva 
por título Notas para iwta Filo- 
sofía inlpai,cial, y otro lo forma 
una colección de Diálogos sobre 
Estética. 
Estcs volúmenes, terminados de 
escribir pocos meses antes de su 
muerte, y que permanecen inédi- 
tos, son el legado de toda una 
to destacan la Escuela Municipal 
de Música, el Instituto Munici- 
pal de .Lactancia, el edificio para 
las Oficinas de Arbitrios y otros 
muchos. En colaboración cca 
Vilaseca y con el que esto es- 
cribe dirigió las obras de. .fe$- 
taqración de la Casa de la .Ciu- 
dad y ofrai del mismo carácter. 
Así, en sus Últimos años de la- 
bor profesional, las circunstan- 
cias le gevarcn nuevamente al 
campo de la Arquitectura histb- 
rica, donde habia Iiecho sus pri- 
meras armas. - 
Fuera de su actuación muui-: 
cipal ejerció ,su profgsiá~? con - 
dignidad y éxito. En ,1912, en 
colaboración con Colomer, ganó 
el primer premio de un concurso 
que abrió el Ayuntamiento para 
la construcció~~ de un Grupo es- 
colar, y con Torras Grau, el se- 
gundo. También, e11 1922, redac- 
tó, con el Arquitecto Vilaseca y 
el ingeniero Maluquer, u11 monu- 
mental proyecto de Museo Ocea- 
nográfico, que fué aceptado por 
el Ayuntamiento, pero 110 ha 
sido,'hasta el momento, construí- 
do. Había proyectado .'y dirigido 
también numerosas obras par- 
ticulares. 
Cuando aun le faltaba algún 
tiempo para jubilarse, empezó a 
sentir los primeros síntomas de 
la enfermedad, cruel y larga, qiie 
ya no había de abandonar su pre- 
sa. Ateiiazado por la progresi- 
va parálisis que le fué quitando 
el uso de sus miembros, y I!asta, 
al final, la palabra, su resigna- 
ción y entereza fueron verdade- 
ramente adyirables. Cada vez 
que sus amrgos le visitibamos, 
salíamos inás apenados por su 
estado físico y más edificados Dor 
su grandeza de ánimo. Eiiton- 
ces se reveló como realmente 
era : un hombre fundamental- 
mente bueno y de una conviccióii 
religiosa solidisima. Descanse en 
vida consagrada a un trabajo si- 
lencioso y desinteresado. 
De su actuación profesional, 
qiiizá lo más interesante sea la 
iglesia de Lloret de Mar, des- 
graciadamente destruída por la 
revolución en 1936. 
Una de las actividades en que 
puso mayor ilusión fué la del 
desarrollo de las Escuelas de for- 
macibii profesia~~al para obreros 
y auxiliares de la Construcción, 
sobre cuyo tema tiene publicados 
interesantes ~Úsculos.  
Unamos al recuerdo del corn- 
pañero desaparecido una oración 
para su alma. - S. 
